
Sanidad cree que ya no puede hacer más por la financiación 
Más que a arrojar la toalla, José Martínez Olmos, secretario general del Ministerio de Sanidad, se ha referido al 
buen trabajo realizado en el Consejo Interterritorial con la aprobación de un documento de reflexión sobre los 
criterios que definen las necesidades en gasto sanitario. 
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Durante la presentación en el Congreso del Proyecto de los Presupuestos Generales del Estado para el Ministerio 
de Sanidad, su secretario general, José Martínez Olmos, ha señalado que han cumplido como nunca con sus 
competencias en materia de financiación. Después de que Pedro Solbes, vicepresidente del Gobierno y ministro 
de Economía, se comprometiera a incluir el factor poblacional en la financiación (ver DM del viernes), Martínez 
Olmos ha manifestado no saber si el Consejo de Política Fiscal y Financiera está teniendo en cuenta los criterios 
que le remitió el Consejo Interterritorial, no obstante, se ha mostrado satisfecho con el trabajo realizado: 
"Nuestra labor es marcar criterios -y no cantidades- para definir necesidades". Es más, ha afirmado que ningún 
consejero de Sanidad ha dicho sus necesidades de gasto porque estaría comprometiendo a los responsables de 
Economía a reivindicar ciertas cantidades que luego podrían ir destinadas a otra cartera. 
 
María Nava Castro (PP) le ha exigido una propuesta "concreta, formal y por escrito". En su opinión, "el Estado se 
desentiende de sus obligaciones y deja que el peso recaiga en las comunidades". Según el PP, la política de 
cohesión disminuye un 2,38 por ciento, lo que demuestra "el poco interés de este Gobierno por proporcionar un 
acceso igualitario a los servicios sanitarios". Además, los populares denuncian la congelación del Fondo de 
Cohesión por tercer año consecutivo con 99 millones de euros. 
 
A Juan de Dios Martínez Soriano, del PP, le preocupa la pérdida del Instituto de Salud Carlos III: "El presidente 
del Gobierno ha decidido quitar la investigación precisamente a un ministro investigador: es una bofetada 
política en toda regla". Y es que Bernat Soria ha pasado de gestionar 427 millones de euros en esta área a 54. 
En este sentido, la diputada socialista Pilar Grande ha recordado que el PP dedicaba 220 millones, mientras que 
en 2008 se destinó un 89,5 por ciento más. 
 
La conexión con Ciencia 
Consuelo Sánchez Naranjo, subsecretaria de Sanidad, ha subrayado que, si bien las competencias pertenecen a 
Ciencia, se trata de una política trasversal, y ha hecho referencia a las sinergias entre ambos departamentos. 
"Sanidad debe velar porque existan mecanismos para incorporar los avances de la investigación biomédica a la 
práctica clínica, en particular, en terapias avanzadas". 
 
Soriano le ha replicado que tiene "buenas sonrisas y pases de torera, pero defiende lo indefendible porque esta 
decisión equivocada priva al SNS de un pilar básico". Martínez Olmos ha apelado a que la concentración de 
esfuerzos produce beneficios y ha hecho hincapié en que los investigadores no van a dejar de investigar en el 
SNS porque las competencias hayan pasado a otra unidad. A su juicio, lo importante es que se sigue 
fomentando presupuestariamente: "¿Alguien se cree que el ministerio y un ministro investigador como Soria no 
tienen nada que decir en términos políticos y administrativos?". 

Juan de Dios Martínez Soriano (PP): "Un presupuesto frustrante, retrógado y decepcionante" 
El Ministerio de Sanidad contará con un presupuesto para 2009 de más de 760 millones de euros, lo que supone 
una reducción de casi el 25 por ciento con respecto a este año. "Esta enorme rebaja es la prueba de que este 
departamento ha perdido peso en el Gobierno y refleja su escaso interés por la política sanitaria", ha concluido el 
diputado popular Juan de Dios Martínez Soriano, quien también los ha calificado de "frustrantes, 
antiprogresistas, retrógados y decepcionantes". Según él, en un año ha pasado de representar el 0,2 por ciento 
del presupuesto total al 0,14. 
 
Sin embargo, según Pilar Grande (PSOE), son -pese a la pérdida del Carlos III- un 20 por ciento más elevados 
que cuando Ana Pastor era ministra de Sanidad. 
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